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OI) 


oledad 


enlaera 
de la comunicación 


LAMADAS telefónicas, mensajes de texto, 
correos electrónicos, redes sociales vir- 
tuales, salas de charla... nunca ha habido tan- 
tos medios de comunicación al alcance de la 
mano. No obstante, en esta era de la comuni- 
cación de masas, muchas personas, tanto jó- 
venes como mayores, se sienten muy solas. 
¿A qué se debe? 

Los sociólogos John T. Cacioppo y Wil- 
liam Patrick, que han investigado a fondo el 
tema de la soledad, citan un estudio que in- 
dica que “el incremento del uso de Internet 
aumenta la posibilidad de aislamiento social 
y depresión cuando el medio electrónico su- 
planta formas más tangibles de contacto hu- 
mano” (Loneliness—-Human Nature and the 
Need for Social Connection [Soledad: la natu- 
raleza humana y la necesidad de redes socia- 
les]). 

El acelerado ritmo de la sociedad moderna 
no fomenta en absoluto relaciones humanas 
afectuosas. Una sonrisa o el cariño de una 
mirada normalmente no se perciben por el te- 
léfono ni en un mensaje electrónico. 


Si lo anterior es cierto en el lugar de traba- 
jo, aún lo es más en el hogar. Hay muchas 
familias que viven bajo el mismo techo pero 
ni comen juntos ni conversan. Los adolescen- 
tes de la casa tienen sus computadoras perso- 
nales y viven prácticamente aislados. Es para- 
dójico que a muchos de ellos los invada la 
soledad a pesar de tantos dispositivos electró- 
nicos de comunicación. 


Hasta los matrimonios se ven amenaza- 
dos. La falta de comunicación entre los cón- 
yuges puede llevarlos a vivir vidas paralelas 
que rara vez se crucen. Sentirse solo estando 
casado es uno de los más dolorosos tipos de 
soledad. 


Otros que en especial sufren este problema 
son los padres solos. Es posible que el mundo 
de la comunicación, entre muchas otras co- 
sas, construya una barrera entre ellos y sus 
hijos, lo que puede empeorar el asunto. Ade- 
más, hay muchos solteros que anhelan casar- 
se y no ven satisfechas sus necesidades emo- 
cionales. 


La soledad se ha convertido en una lacra 
social que desemboca en alcoholismo, com- 
pulsividad en el comer, drogadicción, promis- 
cuidad sexual e incluso suicidio. Para solu- 
cionar el problema, habrá que comenzar por 
identificar sus causas. 
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Causas de 


la soledad 


ENTIRSE solo no es lo mismo que estar 

solo. En el primer caso se trata de una 
condición persistente de malestar personal y 
emocional por sentirse incomprendido o re- 
chazado, mientras que en el segundo habla- 
mos sencillamente de la ausencia voluntaria 
de compañía. 

Estar solo no siempre es tan negativo. 
De hecho, hay quien busca la soledad para 
orar o meditar, como lo hizo Jesucristo (Ma- 
teo 14:13; Lucas 4:42; 5:16; 6:12). En cambio, 
los sentimientos de soledad son desgarrado- 
res. ¿Cuáles son sus causas? 


¡Despertad!? 


ESTA REVISTA SE PUBLICA con el fin de instruir a toda la familia. 
Muestra cómo hacer frente a los problemas de nuestro tiempo, presenta 
noticias de actualidad, habla acerca de las gentes de otros lugares, 
analiza temas de religión y ciencia. Pero va más allá. Sondea el 
trasfondo de los acontecimientos actuales e indica cuál es su verdadero 
significado, aunque siempre mantiene una postura neutral en lo que 
respecta a la política y no favorece a unas razas sobre otras. Más 
importante aún: esta revista fomenta confianza en la promesa del Creador 
de establecer un nuevo mundo pacífico y seguro que pronto reemplazará 
al sistema de cosas actual caracterizado por la maldad y la rebelión. 
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e La soledad 
en las grandes ciudades 


En las grandes ciudades, millones de per- 
sonas viven apiñadas; pero, curiosamen- 
te, este apiñamiento engendra en ellas sen- 
timientos de soledad. El ajetreo de la vida 
urbana impide a muchos incluso saber quié- 
nes son sus vecinos; de ahí que terminen vi- 
viendo entre extraños. La generalizada falta 
de confianza en los desconocidos y el deseo 
de proteger la intimidad personal tienen mu- 
cho que ver con la cantidad de individuos que 
se sienten solos en las ciudades. 


Esta publicación se distribuye como parte de una obra mundial 
de educación bíblica que se sostiene con donativos. Prohibida su 
venta. A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas se han 
tomado de la versión en lenguaje moderno Traducción del Nuevo 
Mundo de las Santas Escrituras (con referencias). 
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President; G. F. Simonis, Secretary-Treasurer; 25 Columbia 
Heights, Brooklyn, NY 11201-2483. Periodicals Postage Paid at 
Brooklyn, N.Y., and at additional mailing offices. POSTMASTER: 
Send address changes to Awake!, 1000 Red Mills Road, Wallkill, 
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of Pennsylvania. Todos los derechos reservados. Printed in U.S.A. 
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e Deshumanización laboral 


Las empresas importantes adoptan políti- 
cas que provocan en sus empleados de todos 
los niveles sentimientos de soledad e inepti- 
tud. Los trabajadores son a menudo víctimas 
de una presión y un estrés implacables. 


El traslado sistemático de personal genera 
inseguridad, aislamiento y soledad entre los 
empleados. Ante la ola de suicidios ocurridos 
en el seno de algunas compañías francesas, 


“La barrera del idioma, 
la falta de amigos y el frío 
contribuyeron a que me 
invadiera una honda soledad” 


el periódico International Herald Tribune co- 
mentó que muchos trabajadores galos sienten 
“que el ritmo del cambio económico los em- 
puja más allá de sus límites”. 


e Comunicación fría e impersonal 


En Japón, el profesor Tetsuro Saito dijo: 
“La capacidad de comunicación va en decli- 
ve debido a que los teléfonos móviles y otros 
dispositivos se están interponiendo entre las 
personas”. El periódico australiano The Sun- 
day Telegraph informó: “La tecnología [...] 
promueve el aislamiento. En vez de hablar, la 
gente envía correos electrónicos o mensajes 
de texto”. 


Explicando sus sentimientos de soledad, 
Rachel, una francesa de 21 años, se queja: 


Idiomas: afrikáans, albanés, alemán,** amárico, árabe, arme- 
nio, bislama, búlgaro, cebuano, checo,? chichewa, chino simplificado, 
chino tradicional? (grabación solo en mandarín), chitonga, cibemba, 
cingalés, coreano,*? croata, danés,? eslovaco, esloveno, español,*? 
estonio, ewé, finlandés,? fiyiano, francés,*92 georgiano, griego, guja- 
rati, hebreo, hiligaynon, hindi, holandés, ** húngaro, igbo, ilocano, in- 
donesio, inglés,*? islandés, italiano,** japonés,** kannada, kinia- 
ruanda, kirguís, kirundi, letón, lingala, lituano, luvale, macedonio, 
malayálam, malgache, maltés, myanmar, noruego,*? panjabí, pola- 
co,*” portugués, *9* rarotongués, rumano, ruso,** samoano, sepe- 
di, serbio, sesoto, shona, silozi, suajili, sueco,* tagalo, tai, tamil, tok pi- 
sin, tongano, tsonga, tsuana, turco, ucraniano, urdu, vietnamita, xhosa, 
yoruba, zulú 

* También disponible en CD. 

2 También disponible en CD-ROM (formato MP3). 

2 También disponible en grabación de audio en www.w.org. 


“Creo que la gente se esfuerza menos por ver- 
se porque cree que basta con intercambiar 
mensajes instantáneos y de texto o enviarse 
correos electrónicos. Pero a mí eso me hace 
sentir más sola”. 


e Nuevos entornos 


A fin de capear la crisis económica y con- 
servar sus empleos o encontrar otros nuevos, 
un gran porcentaje de trabajadores ha tenido 
que mudarse. Los traslados los han arranca- 
do de sus antiguos vecinos, amistades, cen- 
tros escolares y a veces hasta de su propia fa- 
milia. Todo ello origina una aguda sensación 
de desarraigo. 

Francis, de Ghana, recuerda el día que lle- 
gó a Francia: “La barrera del idioma, la falta 
de amigos y el frío contribuyeron a que me in- 
vadiera una honda soledad”. 

Hablando de su llegada a Inglaterra como 
inmigrante, Behjat confiesa: “Me costó adap- 
tarme a la nueva cultura. Tenía conocidos, 
pero no amigos verdaderos ni familiares con 
quienes conversar y a quienes expresarles mis 
opiniones”. 


e Pérdida de un ser querido 


La muerte de un cónyuge deja un gran hue- 
co en la vida del otro, especialmente si lo ha 
cuidado durante mucho tiempo. A menudo le 
sobreviene una tremenda sensación de vacío. 


Fernande, una viuda de París, explica: 
“Para mí, lo más duro es no poder confiarme 
a mi marido, que era mi mejor amigo”. Por 
otra parte, Anny comenta que echa de menos 
a su esposo “sobre todo a la hora de tomar 


¿Desea obtener más información o recibir en su hogar cla- 
ses bíblicas gratuitas? Escriba a Testigos de Jehová a una de las direc- 
ciones indicadas abajo. Encontrará la lista completa de direcciones en 
www.watchtower.org/address. Argentina: Casilla 83 (Suc. 27B), C1427WAB Cdad. Aut. 
de Buenos Aires. Canadá: PO Box 4100, Georgetown, ON L7G 4Y4. Chile: Casilla 267, Puen- 
te Alto. Colombia: Apartado 85058, Bogotá. Costa Rica: Apartado 187-3006, 40104 
Barreal de Heredia. Dominicana, Rep.: Apartado 1742, Santo Domingo. Ecuador: Casilla 
09-01-1334, Guayaquil. El Salvador: Apartado 401, San Salvador. Estados Unidos: 25 Co- 
lumbia Heights, Brooklyn, NY 11201-2483. Guatemala: Apartado 711, 01901-Guatemala. Hon- 
duras: Apartado 147, 11102 Tegucigalpa. México: Apartado Postal 895, 06002 México, D.F 
Nicaragua: Apartado 3587, Managua. Panamá: Apartado 0819 - 07567, Panamá. Perú: 
Apartado 18-1055, Lima 18. Puerto Rico: PO Box 3980, Guaynabo, PR 00970. Venezuela: 
Apartado 20.364, Caracas, DC 10204. 
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decisiones importantes, por ejemplo, en cues- 
tiones de salud”. 


e Divorcio, separación, 
soltería no deseada 

Tras un divorcio o una separación suelen 
aparecer sentimientos de soledad y fracaso. 
Los hijos son generalmente quienes más su- 
fren, mucho más de lo que se creía hasta hace 
poco. De hecho, algunos especialistas opinan 
que estos niños tienen mayor probabilidad de 
convertirse en adultos solitarios. 

Quienes no se han casado porque no han 
encontrado una pareja adecuada también 
atraviesan períodos de soledad. Tales senti- 
mientos se agravan cuando otros les hacen 
comentarios fuera de lugar como: “¿No serías 
más feliz si te casaras?”. 


Cómo vencer 


la soledad 


I NOS embarga la soledad, quizás deba- 

mos plantearnos: “¿Hay algo que pue- 
da hacer? ¿Debería hacer cambios en 
mi vida?”. He aquí varias preguntas de refle- 
xión que pueden llevarnos a encontrar solu- 
ciones. 


¿Necesito cambiar de actitud? 

Todo el mundo se siente solo de vez en 
cuando; pero si estos sentimientos negativos 
persisten, se convierten en un auténtico pro- 
blema. En tal caso, quizá sean una señal de 
alarma que indique que nuestra actitud ante 
la vida no es la mejor. Es posible que uno 
mismo genere el problema con su forma de 
actuar cuando está en compañía. Sin querer, 
hay quien levanta una barrera a su alrededor 
que disuade a los demás de ser sus amigos. 
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La soledad afecta asimismo a los padres 
que crían solos a sus hijos. La paternidad 
conlleva alegrías pero también desafíos, y 
quienes no tienen un cónyuge a quien consul- 
tar, han de afrontarlos sin ayuda. 


e La vejez y la inexperiencia juvenil 

Los mayores suelen sentirse solos, incluso 
si la familia los atiende bien. Quizá sus pa- 
rientes o amigos los visiten, pero ¿y los días o 
semanas que nadie va a verlos? 

Los jóvenes generalmente se sienten igual. 
Muchos se envician con pasatiempos a los 
que dedican innumerables horas en soledad, 
como la computadora, la televisión o los vi- 
deojuegos. 

¿Será posible poner freno a esta tendencia 
cada vez mayor? ¿Cómo vencer la soledad? 


De modo que a veces, lo único que hace falta 
es cambiar de actitud. 

Reparemos en lo que dice Sabine, que emi- 
gró a Inglaterra: “La confianza no crece de la 
noche a la mañana. Hace falta tiempo para 
que los nuevos amigos se sientan relajados y 
cómodos estando juntos. Una buena idea es 
ir conociendo la historia de cada persona. Al- 
guien me aconsejó: “No hay cultura perfec- 
ta. ea que quedarte con lo mejor de cada 
una” ”. En efecto, el consejo que se le dio a Sa- 
hilo es acertado: conviene fijarse en las bue- 
nas cualidades de otras culturas y copiarlas. 


¿Soy retraído? 
Cabe preguntarnos: “¿Soy retraído? ¿Se- 
ría la gente más amable si yo lo fuera tam- 
bién?”. Si es así, debemos hacer un esfuerzo 


No limite sus amistades a gente de su edad 


por ser más abiertos. “Quienes se sienten so- 
los tienden al aislamiento”, comenta Rose- 
lise, de 30 años, que se mudó de Guadalu- 
pe a Inglaterra. Ella aconseja: “Busca a otros 
que parezcan estar solos. Preséntate y hábla- 
les. Una pregunta puede ser el inicio de una 
larga amistad”. 


Con todo, se necesita tiempo y esfuerzo 
para hacer buenos amigos. Una óptima ma- 
nera de lograrlo es escuchando a los demás. 
Al prestarles atención, se está en mejor posi- 
ción de hablar de asuntos que a ellos les inte- 
resan. Recordemos que la empatía engendra 
amistad. 


¿Será que soy negativo? 

La baja autoestima puede ser un obstácu- 
lo para entablar amistades. Preguntémonos: 
“¿Tengo una tendencia exagerada a pensar 
mal de mí mismo?”. Abigail, una quinceañe- 
ra de Ghana, admite: “A veces me venían a 
la cabeza ideas negativas y me hacían sentir 
sola. Pensaba que era una inútil y que nadie 
me quería”. Si damos el primer paso y ayuda- 
mos a los demás de alguna manera, seguro 
que no nos considerarán inútiles. Lo más pro- 


bable es que nos devuelvan el favor ofrecién- 
donos su amistad. Entonces, ¿por qué no to- 
mar la iniciativa? 

Además, al ser positivos y dar estos pasos 
también podremos hacer amigos de diferen- 
tes edades, lo cual es muy gratificante. Algo 
que ayudó muchísimo a Abigail a superar la 
soledad fue relacionarse con personas mayo- 
res que ella. “Me beneficié mucho de su expe- 
riencia”, afirma. 


¿Me aíslo? 

Muchos alivian su soledad pasando largas 
horas frente al televisor, entretenidos con vi- 
deojuegos o ante la computadora. Pero cuan- 
do apagan estos aparatos, siguen tan solos 
como antes. Elsa, una parisina de 21 años, ad- 
mite: “La tele y los videojuegos pueden con- 
vertirse en una especie de droga que engan- 
cha a la persona hasta el punto de que ya 
no le importa si tiene amigos o no”. 

La televisión no es un medio que permita 
la interacción, el intercambio de ideas ni la 
amistad con los personajes. Los videojuegos 
son más de lo mismo: transportan a los juga- 
dores a mundos imaginarios que desaparecen 


¡Despertad! Septiembre de 2010 7 


QUÉ HACEN ALGUNOS 


Anny (viuda): “Procuro ver el lado positivo 
de la situación”. 

Carmen (soltera): “En vez de quedarme 
anclada al pasado, he aprendido a seguir 
adelante y emprender nuevas relaciones”. 


Fernande (viuda): “Si te esfuerzas por ayu- 
dar a otros, se te olvidan las penas”. 


Jean-Pierre (soltero): “Suelo dar largos 
paseos, durante los cuales me sincero total- 
mente con Dios”. 

Bernard (viudo): “Llamo por teléfono a 
mis amigos, no para recordar situaciones 
tristes, sino por el placer de mantener la 
amistad”. 


David (soltero): “Aunque soy solitario por 
naturaleza, me he propuesto abrirme a los 
demás”. 

Lorenna (soltera): “Tomo la iniciativa de 
abordar a la gente y de ser amigable”. 
Abigail (de 15 años): “Paso tiempo con 
mis amigos adultos y me beneficio de su 
experiencia”. 

Cherry (soltera): “Si les digo a los demás 
que me siento sola, hacen un esfuerzo por 
ser más amables conmigo”. 


en el momento que se apaga la pantalla. Na- 
vegar por Internet sin rumbo quizás ofrezca 
una salida de la realidad, pero también expo- 
ne a uno a material inmoral o a personas que 
ocultan su identidad. La Red no es un buen si- 
tio para encontrar o cultivar auténticas amis- 
tades. 


¿En busca de pareja? 

Algunos solteros quizás deseen casarse 
simplemente para mitigar la soledad. Y la ver- 
dad es que un cónyuge amable y cariñoso 
puede hacernos muy felices. Pero hay que te- 
ner cuidado de no tomar a la ligera una deci- 
sión tan importante como casarse. 

El matrimonio no es necesariamente la 
solución a la soledad. Se ha dicho que las 
parejas con dificultades de comunicación fi- 
guran “entre las personas más solitarias del 
planeta”. Desgraciadamente, hay más gente 
en esa situación de la que nos imaginamos. 
De modo que si alguien desea casarse, sería 
mejor que resolviera el problema de su sole- 
dad antes de enamorarse. Cambiar de actitud 
y costumbres y tomar la iniciativa en hacer 
amigos mientras está soltero le ayudará a es- 
tablecer un buen fundamento para un matri- 
monio feliz. 


La soledad tiene remedio 

Quizás no exista una solución inmediata, 
pero se puede vencer la soledad siguiendo la 
Regla de Oro que Jesús formuló: “Por lo tan- 
to, todas las cosas que quieren que los hom- 
bres les hagan, también ustedes de igual ma- 
nera tienen que hacérselas a ellos” (Mateo 
7:12). Si queremos que los demás sean amiga- 
bles, nosotros debemos dar ejemplo. Si desea- 
mos que nos hablen con confianza, nosotros 
debemos hacerlo primero. Tal vez no veamos 
resultados a corto plazo, pero tiempo al tiem- 
po. Incluso si nadie nos corresponde, estare- 
mos contentos porque lo hemos intentado. 

Jesús enunció otra gran verdad que pue- 
de servir para contrarrestar la soledad: “Hay 
más felicidad en dar que en recibir” (Hechos 
20:35). Si dedicamos parte de nuestro tiempo 


a ayudar a los demás —por ejemplo a un niño 
con sus deberes escolares o a una persona 
mayor con la compra, el jardín o los queha- 
ceres de la casa—, nos sentiremos más felices 
y quizás entablemos una bonita amistad. 


El mejor amigo 

Hay otras maneras de lidiar con la sole- 
dad, como salir a dar una vuelta, si es posible 
por el parque o el campo. Si uno se queda en 
casa, puede optar por invertir el tiempo en 
leer o en actividades creativas, como hacer 
reparaciones domésticas o coser. Un filóso- 
fo francés escribió: “Nunca tuve una tristeza 
que una hora de lectura no haya conseguido 
disipar”. Muchos disfrutan especialmente de 
leer los salmos de la Biblia. 


Los especialistas han visto que juntarse 
con personas de la misma religión es una bue- 
na manera de mitigar la soledad y, además, 
aporta beneficios a la salud. ¿Dónde puede 


PASOS 
PARA GANARLE 
A LA SOLEDAD 


e Cultivar una actitud 
positiva 

o Limitar los pasatiempos 
que nos aíslen, como 
la televisión 

e Buscar amigos que com- 
partan nuestros mismos 
intereses, aunque no sean 
de la misma edad 


O Ante todo, buscar 
la amistad de Dios 


usted hallar gente que se esfuerce por practi- 
car la Regla de Oro? En una obra sobre mo- 
vimientos religiosos, un observador imparcial 
dijo: “En el ámbito de sus congregaciones, 
los Testigos [de Jehová] forman una autén- 
tica comunidad de confianza y aceptación” 
(Religious Movement in Contemporary Ameri- 
ca). 

Jesús indicó lo que podríamos llamar la 
marca del verdadero cristianismo al decir a 
sus seguidores: “En esto todos conocerán que 
ustedes son mis discípulos, si tienen amor en- 
tre sí” (Juan 13:35). El amor —primero a Dios 
y luego a sus hermanos en la fe— es lo que 
caracteriza a quienes practican la religión ver- 
dadera (Mateo 22:37-39). 

Tener amistad con Dios es la mejor mane- 
ra de vencer la soledad. Si él es nuestro ami- 
go, nunca nos sentiremos solos (Romanos 8: 
38, 39; Hebreos 13:5, 6). 
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EL PUNTO === 
LIS ¿Qué significa 
poner la otra mejilla? 


N SU famoso Sermón del Monte, Jesucris- 

to recomendó: “No resistan al que es ini- 
cuo; antes bien, al que te dé una bofetada en la 
mejilla derecha, vuélvele también la otra” (Ma- 
teo 5:39). 

¿Qué quiso decir? ¿Estaba Jesús instando a 
los cristianos a convertirse en víctimas pasivas? 
¿Se supone que deberían sufrir en silencio y ne- 
garse a buscar protección legal? 


¿Qué quiso decir Jesús? 

Para comprender el sentido de estas pala- 
bras, hay que tener en cuenta el contexto en 
que se pronunciaron y las personas a quienes 
iban dirigidas. Antes de la recomendación, Je- 
sús utilizó citas de las Santas Escrituras que 
sus oyentes judíos ya conocían. Por ejemplo, 
les recordó: “Oyeron ustedes que se dijo: “Ojo 
por ojo y diente por diente” ” (Mateo 5:38). 

Los pasajes a los que aludió se encuentran 
en Exodo 21:24 y Levítico 24:20. Conviene des- 
tacar que, en armonía con la Ley de Dios, el 
castigo de “ojo por ojo” solo se administraba 
una vez que el infractor había sido juzgado por 
los sacerdotes y jueces, quienes sopesaban las 
circunstancias y el grado de premeditación de 
la ofensa (Deuteronomio 19:15-21). 

Con el tiempo, los judíos tergiversaron la 
aplicación de esta ley. Un comentario bíblico 
del siglo XIX del erudito Adam Clarke expli- 
ca: “Parece que los judíos se sirvieron de esta 
ley [ojo por ojo, diente por diente] para justi- 
ficar sus resentimientos privados y todos los 
excesos que cometían movidos por un espíritu 
de venganza. A menudo, las represalias se lle- 
vaban hasta el extremo y el mal que se devol- 
vía era muy superior al que se había recibido”. 
Pero las Escrituras no autorizaban las vengan- 
zas personales. 

Lo que Jesús enseñó en el Sermón del Mon- 
te respecto a “volver la otra mejilla” refleja el 
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auténtico espíritu de la Ley dada por Dios a 
Israel. Jesús no quiso dar a entender que si al- 
guno de sus seguidores recibía una bofetada, 
debía ofrecer la otra mejilla para que lo golpea- 
ran de nuevo. En tiempos bíblicos, como suele 
suceder hoy día, al dar una bofetada a alguien 
no se buscaba hacerle daño físicamente. Más 
bien, se pretendía insultarlo para provocar una 
reacción, una confrontación. 

Obviamente, pues, Jesús se refería a que si 
una persona intentaba provocar a otra dándole 
una bofetada literal —o hablándole con sarcas- 
mo hiriente—, el agredido no debía buscar ven- 
ganza. Más bien, tenía que tratar de impedir 
que se iniciara un círculo vicioso de devolver 
mal por mal (Romanos 12:17). 

Aquellas palabras de Jesús fueron muy simi- 
lares a estas pronunciadas por el rey Salomón: 
“No digas: “Tal como me hizo, así voy a hacerle 
a él. Le pagaré a cada uno según actúe”” (Pro- 
verbios 24:29). Un seguidor de Jesús pondría la 
otra mejilla en el sentido de que no permitiría 
que otros lo obligaran, por decirlo así, a entrar 
en una “confrontación” (Gálatas 5:26, nota). 


¿Se puede actuar en defensa propia? 

Que el cristiano ponga la otra mejilla no sig- 
nifica que no se defienda de agresores violen- 
tos. Jesús no dijo que nunca debemos defender- 
nos, sino más bien, que nunca debemos atacar 
ni sucumbir al deseo de venganza. Aunque es 
sensato retirarse siempre que sea posible para 
evitar una pelea, en caso de que uno fuera ame- 
nazado por un agresor sería adecuado que die- 
ra pasos para protegerse y que pidiera ayuda a 
la policía. 

Los primeros seguidores de Jesús pusieron 
en práctica ese mismo principio al defender 
sus derechos legales. Por ejemplo, el apóstol 
Pablo se amparó en el sistema legal de su tiem- 
po para preservar su derecho a efectuar la co- 
misión de predicar que tenían todos los discí- 
pulos de Jesús (Mateo 28:19, 20). En la ciudad 
de Filipos, durante un viaje de evangelización, 
Pablo y el misionero que lo acompañaba, Silas, 
fueron arrestados por las autoridades y acusa- 
dos de violar la ley. 


Los dos fueron azotados y encarcelados sin 
juicio. En cuanto se le presentó la oportuni- 
dad, Pablo invocó sus derechos como ciuda- 
dano romano. Al enterarse de que Pablo era 
ciudadano, las autoridades temieron las conse- 
cuencias y les rogaron a él y a Silas que se mar- 
charan sin causar problemas. De ese modo, 
Pablo estableció un precedente en lo relativo 
a “defender y establecer legalmente las bue- 
nas nuevas” (Hechos 16:19-24, 35-40; Filipen- 
ses 1:7). 

Al igual que Pablo, los testigos de Jehová se 
han visto obligados en muchas ocasiones a acu- 
dir a los tribunales a fin de preservar el dere- 
cho a efectuar sus actividades cristianas. Y eso 
ha ocurrido incluso en países que dicen garan- 
tizar la libertad religiosa de sus ciudadanos. 
Por otra parte, en lo relacionado con el delito 
y la seguridad personal, no debe esperarse que 
los testigos de Jehová pongan la otra mejilla, 
es decir, que acepten pasivamente los abusos. 
Más bien, dan los pasos legales necesarios para 
defenderse. 


Por lo tanto, como cristianos, los Testigos 
hacen bien en tomar medidas para estable- 
cer ciertos derechos legales, aunque sepan que 
muchas veces solo obtendrán resultados limita- 
dos. Y por ello, como Jesús, en última instan- 
cia dejan esos asuntos en las manos de Dios, 
seguros de que actuará con pleno conocimien- 
to de los hechos y de que cualquier castigo que 
él imponga será un reflejo de su justicia per- 
fecta (Mateo 26:51-53; Judas 9). Los cristianos 
verdaderos recuerdan que la venganza le perte- 
nece a Jehová (Romanos 12:17-19). 


e ¿Qué deben evitar los cristianos? 
(Romanos 12:17.) 


e ¿Prohíbe la Biblia recurrir a medios 
legales para defenderse? 
(Filipenses 1:7.) 


e ¿Qué confianza tenía Jesús respecto 
a su Padre? (Mateo 26:51-53.) 
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N 1972, cuando tenía 17 años, ingresé a un 

club atlético. Al poco tiempo me di cuenta 
de lo mucho que debía esforzarme a fin de ser 
un deportista de élite. Sabía que no basta con 
tener aptitudes para llegar a ser un campeón 
de velocidad, pero estaba decidido a hacer lo 
que fuera necesario con tal de lograrlo. 

A los 22 pasé a formar parte del equipo na- 
cional de Finlandia. Un año después alcancé 
la mejor marca de los atletas finlandeses en 
la carrera de 100 metros. No obstante, como 
me lesioné el tendón de Aquiles y los múscu- 
los posteriores del muslo, no logré desarrollar 
todo mi potencial. De todas formas, correr me 
emocionaba tanto que me hice entrenador de 
atletas con futuro. En 1982 me propuse irme a 
estudiar en una universidad de California (Es- 
tados Unidos) y aprovechar el buen clima para 
continuar mi carrera deportiva. De hecho, has- 
ta compré el pasaje de avión. 


Cambia mi vida 
Una tarde, poco antes de mi viaje a Cali- 
fornia, sonó el timbre de la puerta. Al abrir, 
vi a dos mujeres que eran testigos de Jehová. 
Me llamó la atención su aplomo y serenidad, 
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Emprendí 
la mejor carrera 
de mi vida 


RELATADO POR KARL-ERIK BERGMAN 


Correr me producía una sensación extraor- 
dinaria. Poseía un talento innato, así que 
las carreras de velocidad se convirtieron 
en mi pasión en la vida. 


cualidades que uno busca en todo buen atleta. 
Las invité a pasar y nos sentamos a conversar. 
Tras una charla muy instructiva, me dejaron el 
libro Usted puede vivir para siempre en el paraí- 
so en la Tierra.? Me puse a leerlo y, al llegar 
más o menos a la mitad, me di cuenta de que 
todo lo que decía era cierto. Cuando las seño- 
ras volvieron, les pregunté qué tenía que hacer 
para ser testigo de Jehová. Me respondieron 
que debía recibir un curso bíblico. 

Además de aceptar un curso bíblico, co- 
mencé a asistir a las reuniones de los Testi- 
gos en el Salón del Reino de la ciudad de Van- 
taa, donde yo vivía. Noté que sus enseñanzas 
se basaban en la Biblia. Gracias a las verda- 
des espirituales que estaba aprendiendo, mis 
prioridades en la vida empezaron a cambiar. 
De modo que fui a la agencia de viajes a fin de 
recuperar el dinero del pasaje, y con parte de 
ese dinero me compré un traje para ir a las 
reuniones y un maletín para llevar la Biblia y 
las demás publicaciones. Finalmente, en 1983, 
me bauticé en una asamblea de los testigos de 
Jehová celebrada en Helsinki. 


* Editado por los testigos de Jehová. Agotado. 


Más atletas aprenden la verdad 

Cuando estaba estudiando la Biblia, me en- 
cantaba hablar con mis amigos sobre lo que 
iba aprendiendo. Pero reaccionaron con incre- 
dulidad y, uno tras otro, fueron alejándose 
de mi. Hasta se empezó a correr el rumor 
de que me había vuelto loco. Sin embargo, 
como no dejé de ir a la pista aun después de 
bautizarme —pues quería mantenerme en for- 
ma—, tuve muchas oportunidades de conver- 
sar con mis compañeros. Esto les permitió ver 
que, si bien yo había cambiado, no era cierto 
que había perdido el juicio. 

Con el tiempo, muchos de estos compañe- 
ros comprendieron que mi punto de vista era 
lógico y digno de atención. Se dieron cuenta 
de que ya no era agresivo ni decía palabrotas. 
Tanto es así que unos cuantos quisieron saber 
más de la Biblia. Me fascinaba demostrarles 
que la Palabra de Dios compara la vida cristia- 
na con una carrera: la carrera cuyo premio es la 
vida eterna (2 Timoteo 2:5; 4:7, 8). 

Sin duda, lo que da felicidad y verdadero 
sentido a la vida no es ganar una competición, 
sino agradar a nuestro Creador. Las conversa- 
ciones que tuve con algunos compañeros los 
motivaron a replantearse sus objetivos, y va- 
rios abrazaron las verdades bíblicas que me ha- 
bían transformado. Me alegra ver que la mayo- 
ría de ellos han servido a Dios con la misma 
entrega que demostraban por el atletismo. 


Entre esos atletas estuvo Yvonne, quien en 
su momento llegó a ser campeona de 800 me- 
tros femeninos en toda Escandinavia y ostentó 
el récord nacional de Finlandia. Fue el orgullo 
del país en distintas competiciones europeas. 
No obstante, ella y yo sostuvimos varias con- 
versaciones que la ayudaron a reconocer que 
no tiene sentido ir tras la fama. Aprendió que, 
de acuerdo con la Biblia, este sistema “va pa- 
sando” y será sustituido por un nuevo mundo 
que Dios traerá (1 Juan 2:17). 

No mucho tiempo después, Yvonne aceptó 
un curso bíblico. Por aquel entonces era no- 
via de Jouko, un destacado miembro del equi- 
po nacional de atletismo. De hecho, él fue re- 


presentante de Finlandia en campeonatos 
europeos y mundiales. Posteriormente se mu- 
daron a Estados Unidos para continuar dedi- 
cándose al atletismo. 


Yvonne siguió estudiando la Biblia, y su no- 
vio se unió al estudio, pero lo hizo con la in- 
tención de hallar algún error que, según él, la 
hiciera recobrar el juicio. No obstante, Jouko 
también fue desarrollando aprecio por las ver- 
dades bíblicas. Se casaron y, más adelante, 
se bautizaron en símbolo de su dedicación a 
Dios. En la actualidad, ambos son precurso- 
res, es decir, ministros de tiempo completo de 
los testigos de Jehová. 

Barbro, campeona finlandesa de 400 me- 
tros que hacía poco había representado al país 
en competiciones europeas, también comenzó 
a estudiar la Biblia conmigo. Su esposo, Jar- 
mo, había sido especialista en la disciplina de 
salto con garrocha, o pértiga. Los dos se mu- 
daron a Suecia, donde ella siguió estudiando 
la Biblia, y él se integró al estudio. Las verda- 
des bíblicas les dieron el propósito en la vida 
que tanto habían buscado, así que decidieron 
bautizarse. Después de eso, él se hizo fisiotera- 
peuta. Actualmente, Barbro y Jarmo —quien es 
anciano en una congregación cristiana— parti- 
cipan de toda alma en la obra de predicar la 
Palabra de Dios. 


Entre los deportistas a quienes yo entrena- 
ba estaba una jovencita llamada Heidi, quien 
sobresalía en el atletismo. Noté su interés por 
los asuntos espirituales, así que le hablé sobre 
el Reino de Dios y las bendiciones que nos 
traerá. Le pregunté: “¿Qué te parece? ¿Crees 
que estas promesas se cumplirán?” (Salmo 37: 
11, 29; Mateo 6:9, 10). 

Ella respondió que sí, y como quería apren- 
der más de la Biblia, le pedí a una hermana 
que le dirigiera un estudio bíblico. A los po- 
cos años se bautizó y, con el paso del tiem- 
po, llegó a ser la hermosa y fiel cristiana con 
quien me casé. Ha sido un excelente apoyo 
para mí y siempre ha mantenido viva su deter- 
minación de servir a Dios. Estoy seguro de que 
ese mismo carácter decidido la habría llevado 
a la cima del éxito en los deportes. 
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Heidi y yo a mediados de los años ochenta, 
con Yvonne (arriba), Jouko y su hija (abajo) 


Por otro lado, mi hermano menor, Peter, 
también estaba muy inmerso en los deportes. 
Cuando se enteró de que yo estudiaba la Bi- 
blia, se molestó mucho. Con todo, le regalé un 
ejemplar del libro Vivir para siempre. Pasado 
un tiempo me visitó y me dijo: “He estado le- 
yendo el libro, pero hay cosas que no entien- 
do. ¿Podrías ayudarme?”. Lo contacté con al- 
guien de la congregación para que estudiaran 
juntos y, al cabo de cuatro meses, se bautizó. 
Posteriormente contrajo matrimonio con una 
hermana que es precursora. 


Mi carrera continúa 

Aun antes de bautizarme, ya tenía la meta 
de ser misionero. Así que poco después de mi 
bautismo me hice precursor. Comprendía que 
al estar en la carrera hacia la vida eterna, uno 
tiene que poner todo su empeño. Por lo tanto, 
Heidi y yo solicitamos ingresar a Galaad, la es- 
cuela misional de los testigos de Jehová ubica- 
da en Nueva York, y en 1994 nos aceptaron. 
Cuando nos graduamos, nos enviaron a Leto- 
nia, donde una buena parte de sus habitantes 
hablan ruso. 


Con la caida de la Unión Soviética, la gen- 
te quedó decepcionada del sistema político. 
Hasta entonces, la Biblia había sido objeto de 
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difamaciones e incluso estaba proscrita, pero 
descubrimos que muchos querían conocer su 
mensaje. Uno de los retos más grandes de mi 
asignación misional en Letonia fue aprender 
ruso. Aun así, después de seis años se me en- 
comendó visitar y animar a las congregacio- 
nes de los testigos de Jehová como superinten- 
dente viajante. Esta es la obra a la que, junto 
con mi leal esposa, me he dedicado hasta la 
fecha. 


Con el transcurso de los años he podido 
ayudar a muchos en su carrera hacia “la vida 
que realmente lo es”, la vida de verdad en el 
nuevo mundo de Dios (1 Timoteo 6:19). Para 
lograr que un atleta aproveche todo su poten- 
cial, el entrenador tiene que conocerlo. Solo 
así podrá ayudarlo a desarrollar sus puntos 
fuertes y vencer sus debilidades. Además, tie- 
ne que infundirle ánimo para que siga adelan- 
te y utilice al máximo su capacidad. 

Me sorprende lo mucho que los cristianos 
verdaderos y los atletas tienen en común, 
como bien destacó el apóstol Pablo en su pri- 
mera carta a los Corintios. Un buen atleta se 
concentra en su entrenamiento físico y no se li- 
mita a soñar con el triunfo. Al contrario, se fija 
metas realistas y trabaja de forma sistemática 
a fin de alcanzarlas. Si pierde de vista su ob- 
jetivo y deja de esforzarse, echará por la bor- 
da todo lo que había logrado. De igual modo, 
quien sirve a Dios no se puede dar el lujo de 
distraerse. 

El buen atleta también cuida rigurosamente 
su alimentación. El cristiano verdadero hace 
lo mismo en sentido espiritual, pues no llena 
su mente de enseñanzas inmundas que, como 
indicó el apóstol Pablo, provienen de “la mesa 
de demonios”. En vez de eso, aprovecha el nu- 
tritivo alimento espiritual que Dios ofrece en 
su Palabra, la Biblia (1 Corintios 10:21). Cabe 
señalar que un gran atleta es positivo ante los 
obstáculos, reconoce sus errores y los corrige. 
Respecto a su carrera espiritual, Pablo escri- 
bió: “La manera como estoy corriendo no es 
incierta [...]; antes bien, aporreo mi cuerpo”. 
¿Para qué? Para no ser descalificado, o desa- 
probado, por Dios (1 Corintios 9:24-27). 


Predicando con Heidi 


Es cierto que mi esposa y yo seguimos yen- 
do al gimnasio para mantenernos en forma, 
pero no permitimos que esto nos distraiga de 
servir a Jehová, el Creador del maravilloso 
cuerpo humano (Salmo 139:14). Más bien, nos 
concentramos en alcanzar el premio de la vida 
eterna “que ha de venir” en el nuevo mundo de 
Dios (1 Timoteo 4:8). 

Después de hablar respecto a una “nube de 
testigos” de tiempos precristianos, el apóstol 
Pablo hizo la siguiente exhortación: “Quité- 
monos nosotros también todo peso, y el peca- 
do que fácilmente nos enreda, y corramos con 
aguante la carrera que está puesta delante de 
nosotros” (Hebreos 12:1). Esta es, sin duda, la 
carrera más importante que pueda existir, pues 
cuando sus participantes crucen la meta, goza- 
rán de bendiciones eternas (2 Timoteo 4:7, 8). 


En una asamblea de los testigos de Jehová 
celebrada en Helsinki (2009). Yvonne y Jouko 
(a la derecha), Jarmo y Barbro (a la izquierda) 
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Las yurtas 


viviendas móviles 
de Asia central 


” UÉ es blando y redondo, y se mantiene 
caliente en invierno y fresco en verano? 
Los pueblos nómadas de algunas zonas de 
Asia central responderían sin dudar: una yurta. 
Tiempo atrás, era habitual ver estas moradas 
tradicionales desde las estepas de Mongolia y 
Kazajistán hasta las montañas y valles de Kir- 
guistán. 

La yurta es una estructura redonda, similar 
a una tienda de campaña, de cuyas paredes 
cuelgan esteras vegetales decorativas. Capas de 
fieltro de lana de oveja forman su cubierta exte- 
rior. Estas tiendas son ligeras y fáciles de mon- 
tar, pero a la vez resultan resistentes y acoge- 
doras durante los veranos calurosos y los fríos 
inviernos. Los kirguís la llaman casa gris, los 
kazajos, casa de fieltro, y los mongoles, ger, que 
significa “hogar”. 

Las yurtas son de color marrón grisáceo o 
blanco brillante, dependiendo de la lana uti- 
lizada. Los kirguís y los kazajos suelen deco- 
rarlas con motivos tradicionales de brillantes 


colores que representan un cuerno de carnero. 
En el pasado, las hermosas mantas y las alfom- 
bras de fieltro para el suelo eran un indicador 
de la riqueza y el prestigio de la familia. 

Una pieza clave de la yurta es el anillo cen- 
tral, o rueda, al que se conectan todas las pér- 
tigas del techo. Este anillo resistente y pesado 
confiere estabilidad a la estructura y permite la 
ventilación. Sobre él se coloca una cubierta de 
fieltro que puede abrirse o cerrarse según las 
condiciones del tiempo. En las noches despeja- 
das, las familias la retiran y contemplan el cie- 
lo estrellado a través de la abertura. 


Ideales para la vida nómada 

En ciertas áreas rurales de países como Ka- 
zajistán, Kirguistán y Mongolia todavía perdu- 
ra el nomadismo. En su libro Yurts—Living in 
the Round (La vida en el círculo de una yur- 
ta), Becky Kemery explica que en Mongolia si- 
guen trasladando las yurtas en camellos: “El 
peso del armazón se distribuye equitativamen- 
te a ambos lados del animal. El anillo central 
es lo último que se carga, pues encaja a la per- 
fección en la joroba. Un segundo camello lleva 
las capas de fieltro. Cuando no hay camellos 
disponibles, los pastores transportan sus yur- 
tas en carretas tiradas por yaks o caballos, o 
bien las llevan a su nuevo destino en un camión 
ruso”. 


Las yurtas mongolas emplean pértigas rígi- 
das y techos menos inclinados; eso facilita que 
las estructuras soporten el azote de los fuer- 


tes vientos y los rayos que caen en las llanuras 
abiertas. Las de Kirguistán y Kazajistán tienen 
una apariencia más cónica y redondeada. Por 
lo general, la entrada de una yurta está orienta- 
da hacia el Sol para permitir que penetre la luz. 
En el interior se disponen frente a la entrada 
coloridas alfombras y mantas de fieltro dobla- 
das y apiladas en arcones de madera. La cos- 
tumbre es que un invitado importante o el pa- 
triarca de la familia se siente delante de esta 
vistosa decoración. 

El lado derecho de la yurta es el reservado 
para las mujeres. Todos los utensilios de coci- 
na, limpieza, costura y elaboración de fieltros 
se mantienen allí. El otro lado es para los hom- 
bres y es donde se colocan las sillas de montar, 
fustas y otros utensilios para la caza y para el 
cuidado de los animales. 


La yurta sobrevive a los cambios políticos 

La vida de los nómadas sufrió un cambio ra- 
dical tras la Revolución comunista de 1917. Los 
rusos construyeron escuelas, hospitales y carre- 
teras por toda Asia central, introduciendo una 
forma de vida más sedentaria. 

Con el tiempo, muchos pueblos autóctonos 
abandonaron el nomadismo para establecerse 
en centros urbanos. Pero algunos pastores que 
crían ovejas, vacas y caballos en grandes gran- 
jas colectivas aún utilizan las yurtas durante 
los meses de verano. 

“Cuando era adolescente —recuerda Mak- 
sat, un kirguís que ahora ronda los 40 años—, 
ayudaba a mi padre a cuidar el rebaño que te- 
nía a su cargo. En el mes de julio, cuando la 
nieve se había derretido y los pasos quedaban 


Yurtas junto al famoso lago Issyk-Kul en Kirguistán. EN 


abiertos, llevábamos a los animales hasta los 
pastos de alta montaña. 

”Allí montábamos nuestra yurta al lado de 
algún arroyo, donde teníamos agua suficiente 
para cocinar y lavar. Y nos quedábamos hasta 
que el tiempo se volvía frío a principios de oc- 
tubre.” Puede decirse que la yurta todavía tiene 
un hueco en las sociedades modernas. 


Las yurtas modernas 

En lugares como Kirguistán es común ver 
yurtas a lo largo de la carretera que albergan 
tiendas o cafeterías donde los visitantes sabo- 
rean la cocina local. También se pueden hacer 
una idea de cómo es la vida tradicional kirguís 
pasando la noche en una yurta en las montañas 
de Kirguistán o junto a las cristalinas aguas del 
lago Issyk-Kul. 

La yurta también está presente en algunas tra- 
diciones funerarias de Asia central. Maksat ex- 
plica: “En Kirguistán se coloca al muerto dentro 
de una yurta, a donde familiares y amigos acu- 
den a llorar la pérdida de su ser querido”. 

En los últimos años han empezado a verse 
yurtas modernas en países occidentales. Hay 
quienes aseguran que son más prácticas y me- 
nos agresivas con el medio ambiente. Ahora 
bien, la mayoría son bastante diferentes de las 
usadas en el pasado, pues se fabrican con ma- 
teriales de alta tecnología, con la intención de 
que sean estructuras más permanentes. 

Aunque no se pueden precisar sus orígenes, 
el valor de la yurta es indudable. Sigue ligada 
a los pueblos nómadas de Asia central como 
un vivo testimonio del ingenio de estas gentes 
fuertes y adaptables. 
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Árbol: O John Martin/Alamy; bellota: O David Chapman/Alamy 


AIN 


El roble puede vivir más de mil años 


y alcanzar 40 metros (130 pies) de altura 
y más de 12 metros (40 pies) de circunferencia 


e Una diminuta bellota, cuya forma recuerda a la 
de un huevito con boina, cae al suelo. Una inquieta 
ardilla la entierra y luego la olvida. Con el tiempo, la 
bellota germina y se convierte en un majestuoso ro- 
ble, el más imponente de los árboles autóctonos de 
Gran Bretaña. 


El roble —famoso en la historia y en las leyendas— 
puede vivir más de mil años y alcanzar los 40 me- 
tros (130 pies) de altura. Los robles centenarios des- 
tacan por sus enormes troncos y frondosas copas. 
Aunque Gran Bretaña solo cuenta con dos especies 
autóctonas, existen unas cuatrocientas cincuenta 
variedades en el mundo. Todas tienen en común su 
semilla: la diminuta bellota. 


Ningún otro árbol de ese país alberga mayor va- 
riedad de fauna, que incluye gran cantidad de espe- 
cies de insectos. A muchas orugas les encanta dar- 
se un festín con sus tiernas hojas de verano. Pero él 
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De diminuta 


bellota 


a 
roble 
majestuoso 


sabe defenderse, pues cuando sus hojas maduran 
generan taninos poco apetitosos. 


Multitud de habitantes pueblan cada uno de sus 
rincones. La diversidad de insectos atrae a innume- 
rables pájaros y arañas. Los escarabajos se llevan 
todo lo que encuentran bajo la gruesa y agrietada 
corteza. En el interior de los troncos huecos se hos- 
pedan búhos y colonias de murciélagos. Y entre las 
raíces buscan refugio animales pequeños como ra- 
tones, topillos, conejos, tejones y zorros. 


El roble tiene su propio sistema de eliminación de 
residuos. Cada ejemplar se deshace todos los años 
de un cuarto de millón de hojas. Hongos y bacterias 
las descomponen y reciclan sus nutrientes para que 
el suelo los absorba. Hay años en que un solo árbol 
produce hasta cincuenta mil bellotas, víveres que 
en su mayoría almacenan o devoran pájaros y otros 
animales. Los escarabajos y los ácaros dan cuenta 
de las ramas secas y dejan la corteza para los hon- 
gos. 


La madera de roble es excepcionalmente fuerte y 
duradera. Sirvió para la construcción de una flota de 
sólidos barcos que contribuyó a la dominación marí- 
tima de la armada británica durante muchos años. 
Hasta el día de hoy, esta madera sigue siendo muy 
apreciada. Ha sido por mucho tiempo una de las 
preferidas para construir casas y hacer muebles de 
calidad. Además, resulta ideal para fabricar toneles 
destinados al añejamiento de vinos y cervezas. 


Este árbol, elemento esencial del paisaje britá- 
nico, goza de justa admiración por su fuerza, perma- 
nente utilidad y resistencia. Que una bellota diminu- 
ta se convierta en un majestuoso roble es otra 
maravilla de la creación. 


“Ial vez sea una simple canción” 


e Juliana, una encantadora viejecita de Fi- 
lipinas, tenía la enfermedad de Alzheimer y 
no reconocía ni a sus hijos. No obstante, yo 
iba a ver a esta cristiana siempre que pasa- 
ba cerca de su casa. 


Juliana ya no se levantaba, y se le iban 
las horas mirando por la ventana. No era fá- 
cil hacerle compañía porque ya no me recor- 
daba. Se quedaba mirándome fijamente sin 
reconocerme. Un día le pregunté: “¿Piensa 
en Jehová todavía?”. Le conté una experien- 
cia y le hice más preguntas, pero no dio 
muestras de entenderme. Entonces comen- 
cé a entonar un cántico. Lo que ocurrió a 
continuación fue muy emocionante. 


Ella giró la cabeza, me miró y empezó 

a cantar. Como no me sabía todo el cánti- 
co en tagalo, tuve que parar, pero Juliana 
siguió cantando: ¡se acordaba de las tres es- 
trofas! Enseguida le dije a mi acompañante 
que le pidiera un cancionero a una Testigo 
que vivía al lado. Regresó al instante. No me 
acordaba del número del cántico, pero por 
casualidad abrí en la página correcta y volvi- 
mos a cantar todo el cántico juntas. Cuando 
le pregunté si se sabía algún otro, comenzó 
a entonar una vieja canción de amor filipina. 


“No, Juliana —le dije—, no me refiero a 
una canción de la radio, sino de las que 
cantamos en el Salón del Reino.”* Entonces 
me puse a entonar otro cántico, y ella se me 
unió. Sus ojos cobraron vida, desapareció la 
mirada perdida y se le dibujó una amplia 
sonrisa. 


Unos vecinos, que habían salido de sus 
casas para ver de dónde venían aquellas vo- 
ces, se quedaron frente a la ventana mi- 
rando y escuchándonos. ¡Qué efecto tan po- 
deroso produjo la música en Juliana! Le hizo 
recordar la letra del cántico. 


Aprendí con esto que nunca se sabe qué 
penetrará la oscuridad en la que viven su- 
midos quienes no pueden comprender o 
comunicarse. Tal vez sea una simple can- 
ción. 

Poco después, Juliana falleció. Me vino 
a la memoria aquel rato con ella cuando es- 
cuché las conmovedoras melodías que los 
testigos de Jehová grabaron en 2009. Qui- 
zás usted quiera preguntarle a alguno de 
ellos cómo puede conseguir estas hermosas 
y emotivas grabaciones. 


* Centro de reunión de los testigos de Jehová. 
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= "E HAS sentido alguna vez como Kellie 

o Ricardo? Si así es, no te apresures 
a pensar que algo anda mal en ti. Lo cierto 
es que todos nos ponemos tristes de vez en 
cuando. De hecho, la Biblia habla de hombres 
y mujeres fieles que pasaron por momentos 
de aflicción. 


En algunas ocasiones sabrás por qué estás 
melancólico; en otras no. Anna, de 19 años, 
comenta: “No tienes que pasar por una ex- 
periencia traumática para sentir tristeza; 
puede darte cuando sea, aunque no tengas 
problemas. Es extraño, pero sucede”. 

Sin importar la causa, si es que la hay, ¿qué 
puedes hacer cuando te invade la tristeza? 
Fíjate en los siguientes consejos. 
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¿Cómo superar 
la tristeza? 


É É Cuando mis amigos tienen 
problemas, allí estoy yo para 
ayudarlos y hacerlos sentir 
mejor. Pero entonces —y esta 
es la parte que casi nadie 
sabe-—, al llegar a casa, 

me encierro en mi cuarto y 
empiezo a llorar. v) » (Kellie)* 


á á Cada vez que estoy triste, 
me aíslo. Si me invitan a salir, 
invento una excusa para 
quedarme. Soy un experto 

en ocultarle a mi familia 

mi tristeza. Ellos creen que 
estoy bien. v) y (Ricardo) 


* Se han cambiado algunos nombres. 


1. Habla con alguien. La Biblia declara: 
“Un compañero verdadero ama en todo tiem- 
po, y es un hermano nacido para cuando hay 
angustia” (Proverbios 17:17). 

Kellie: “Es increíble, pero hablar con al- 
guien y saber que me entiende es un alivio. 
Siento como si arrojaran una cuerda para ayu- 
darme a salir del hoyo en el que estaba atrapa- 
da”. 

Sugerencia: Escribe el nombre de un amigo 
de confianza con quien puedas hablar cuando 
te sientas triste. 


2. Ponlo por escrito. Si la tristeza nubla tu 
manera de ver las cosas, trata de escribir lo 


que piensas. El rey David, por ejemplo, expre- 
só un profundo pesar en algunos de sus salmos 
(Salmo 6:6). Poner por escrito tus sentimien- 
tos puede ayudarte a “salvaguarda[r] la sabi- 
duría práctica y la capacidad de pensar” (Pro- 
verbios 3:21). 

Elena: “Escribir me ayuda a organizar la 
maraña de pensamientos que me invade cuan- 
do estoy depre. Si expresas tus sentimientos y 
haces lo posible por aclararlos, te sientes me- 


5 ” 


jor”. 

Sugerencia: Hay quienes acostumbran te- 
ner un cuaderno disponible. ¿Por qué no ha- 
ces tú lo mismo? De este modo, cuando estés 
triste, podrás describir tus sentimientos y las 
razones por las que te sientes así. Al cabo de 
un mes vuelve a leer lo que escribiste. Si enton- 
ces te sientes mejor, anota lo que te ayudó. 

3. Cuéntale a Dios tus inquietudes. Si lo 
haces, la Biblia asegura que “la paz de Dios 
que supera a todo pensamiento guardará [tu 
corazón] y [tus] facultades mentales” (Fili- 
penses 4:7). 


Esther: “Aunque trataba de entender por 
qué me sentía tan desanimada, no lo lograba. 
Le pedí a Jehová que me ayudara a ser feliz. 
Estaba cansada de sentirme tan mal sin razón, 
pero por fin superé esos sentimientos. Uno 
nunca debe menospreciar el poder de la ora- 
ción”. 

Sugerencia: Utiliza Salmo 139:23, 24 como 
modelo para orarle a Jehová. Abrele tu cora- 
zón y pídele ayuda para entender el motivo de 
tu tristeza. 


Además de estos consejos, cuentas con la 
valiosa ayuda de la Palabra de Dios (Salmo 
119:105). Llenar tu mente de ideas positivas 
extraídas de algunas porciones de la Biblia 
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LO QUE OPINAN OTROS JÓVENES 


á É Si pienso demasiado 
en mí, me viene la triste- 
za. Pero cada vez que 
puedo hacer cosas por 
otros, me concentro 

en ellos, y ayudarlos 

me pone bien. v) y 


Drenelle 


ls á Seguir un buen 
programa de ejercicio 
me mantiene de buen 
humor porque me 
ayuda a sentirme bien 
conmigo misma y 

a descargar mis 
energías. Acabo tan 
cansada que no me 
quedan fuerzas para 
estar triste. v) » 


Rebekah 


puede tener un buen efecto en lo que piensas, 
sientes y haces (Salmo 1:1-3). El libro bíblico 
de Hechos, por ejemplo, contiene emocionan- 
tes relatos que de seguro te animarán. El volu- 
men 2 del libro Lo que los jóvenes preguntan. 
Respuestas prácticas, editado por los testigos 
de Jehová, puede ayudarte a sacarle provecho 
a tu lectura de la Biblia. Allí, en los nueve 
apartados titulados “Buenos ejemplos”, apren- 
derás sobre personajes bíblicos como José, 
Ezequías, Lidia y David. De hecho, en la pági- 
na 227 verás de qué manera el apóstol Pablo 
venció los sentimientos negativos que le cau- 
saron sus propios errores. 
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Ahora bien, ¿qué hay si, a pesar de tus es- 
fuerzos, no mejora tu estado de ánimo? 


Cuando la tristeza no desaparece 

“Algunas mañanas —dice Raúl— pienso que 
sería más fácil quedarme en la cama para 
no tener que enfrentar otro día sin sentido.” 
Al igual que muchos, Raúl padece de depre- 
sión clínica. Varios estudios indican que 1 de 
cada 4 jóvenes sufre de algún tipo de depre- 
sión antes de llegar a la adultez. 


¿Cómo puedes saber si tienes depresión? 
Algunos de los síntomas son los siguientes: 
marcados cambios de humor y conducta, ais- 
lamiento social, pérdida de interés general, al- 
teraciones en el apetito y el sueño, así como 
sentimientos de inutilidad o de culpa sin ra- 
zÓn. 

Es cierto que casi todos hemos tenido uno o 
varios de dichos síntomas alguna vez. No obs- 
tante, si estos persisten durante unas cuan- 
tas semanas, ¿por qué no les dices a tus pa- 
dres que te gustaría buscar ayuda profesional? 
Un doctor tal vez pueda ayudarte a determinar 
si tu tristeza se debe a razones médicas.* 

Si padeces de depresión clínica, no tienes 
por qué avergonzarte. Con tratamiento médi- 
co adecuado, muchos de los que sufren de esta 
enfermedad llegan a sentirse mejor, como tal 
vez no se habían sentido desde hacía tiempo. 


* Tras un período de tristeza prolongado, algunos jóvenes 
han pensado en quitarse la vida. Si este es tu caso, habla sin 
demora con un adulto de confianza (hallarás más información 
en ¡Despertad! de mayo de 2008, páginas 26 a 28). 


o Y ati, ¿te hace bien llorar? 


“No soy de mucho llorar, pero es algo 
que necesito hacer en mis momentos 

de tristeza. Llorar con ganas me ayuda 

a recuperarme, a pensar bien las cosas 

y a ver el futuro de manera más positiva.” 
(Liliana.) 
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Con esfuerzo 

y la ayuda de otras 
personas puedes 
salir del hoyo 


de la tristeza 


Por lo tanto, sea que tu desánimo se deba a la 
depresión o no, ten presentes las consoladoras 
palabras de Salmo 34:18: “Jehová está cerca de 
los que están quebrantados de corazón; y sal- 
va a los que están aplastados en espíritu”. 


Encontrarás más artículos de la sección “Los jóve- 
nes preguntan” en www.watchtower.org /yps 


PARA PENSAR 


e ¿Cómo puede levantarte el ánimo 
la compañía de otras personas? 


“Sé que no debo aislarme cada vez que 
estoy triste. Claro, a veces tengo que estar 
sola para entender lo que siento e incluso 
darme una buena llorada. Pero después 
necesito estar rodeada de gente para 
sacarme de la cabeza lo que me haya 
puesto triste.” (Cristina.) 


¿CASUALIDAD 
O DISEÑO? 


La capacidad 
excavadora 
de la 


navaja 


Este prototipo de 
ancla “inteligente” 
imita la técnica 

de excavación 

de la navaja 4, 


e Aunque no aparenta tener la fuerza ne- 
cesaria para hacerlo, la navaja excava en 
arenas compactas con tanta rapidez que 
se la ha llamado “el Ferrari de los anima- 
les excavadores bajo el agua”. Esta capaci- 
dad ha despertado la curiosidad de los 
investigadores. Anette Hosoi, profesora ad- 
junta del Instituto Tecnológico de Massa- 
chusetts (MIT), dice: “Sabíamos que tenía 
algún truco”. ¿Cuál es el secreto de la na- 
vaja? 

Reflexione: La navaja mete y saca el 
pie de la arena, creando una pequeña ca- 
vidad que se llena enseguida de arena y 
agua. Entonces, mueve el cuerpo hacia 
arriba y hacia abajo a la vez que abre y 
cierra sus valvas. Con estas maniobras lo- 
gra formar una mezcla acuosa que le faci- 
lita la excavación. La navaja puede excavar 
unos 70 centímetros (28 pulgadas) a una 
velocidad de un centímetro (0,4 pulgadas) 
por segundo. Una vez atrincherada en el 
lecho marino, es muy difícil sacarla de 
allí. De hecho, teniendo en cuenta su fuer- 
za de anclaje y la energía que emplea 
para incrustarse en el suelo, el rendimien- 
to de la navaja es diez veces superior al de 
las mejores anclas fabricadas por el hom- 
bre. 


Un equipo de ingenieros se ha inspirado 
en la navaja para el diseño de lo que han 
dado en llamar la primera ancla “inteligen- 
te”. La profesora Hosoi explica: “Se abre, 
se cierra y se mueve hacia arriba y hacia 
abajo como lo haría una navaja”. Un ancla 
tan resistente y eficaz podría ser útil para 
naves de investigación submarina, plata- 
formas petrolíferas flotantes y dispositivos 
de búsqueda y desactivación de minas. 

¿Qué piensa? ¿Surgió por casualidad 
la capacidad excavadora de la navaja, o es 
producto del diseño? 


Navajas: O Philippe Clement/naturepl.com; 
ancla “inteligente”: gentileza de Donna Coveney, 
Instituto Tecnológico de Massachusetts 


El rey 


de la selva 


AMERICANO 


” D' QUIÉN hablamos? Del jaguar, el fe- 
O lino más grande de América. ¿Y dón- 
de lo podemos encontrar? En selvas tropicales, 
pantanos, zonas de monte bajo y desiertos del 
centro y sur del continente americano. A dife- 
rencia de la mayoría de los felinos, se siente tan 
a gusto en el agua como en la tierra o en los ár- 
boles. 

Si pudiéramos observar de cerca a un macho 
adulto, veríamos un animal de hasta dos metros 
(seis pies) de largo, sin incluir la cola, y unos 
120 kilos (260 libras) de peso. El jaguar es de 
hábitos solitarios y solo se junta con otros de su 
especie para el apareamiento. Los machos es- 
tán listos entre los tres y cuatro años de edad, 
mientras que las hembras pueden tener su pri- 
mera camada a los dos años. Por lo general, 
paren dos cachorros tras una gestación de en- 
tre tres y cuatro meses. En cautividad, el jaguar 
puede llegar a vivir más de veinte años. 

Con relación al comportamiento esquivo y 
misterioso de estos grandes felinos, un biólogo 
señaló: “Es muy difícil encontrar un jaguar. Po- 
drías estar de pie a su lado [...] y ni siquiera ver- 
lo”. Su pelaje leonado, salpicado de rosetas ne- 
gras con manchitas en su interior, lo ayuda a 
ocultarse y desaparecer en las sombras sin ser 
visto. 


Un cazador solitario y silencioso 


El jaguar es un cazador experto que se ali- 
menta de unas ochenta y cinco especies de 
animales, entre los que se cuentan tapires, cier- 
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original 
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vos y monos. Como es tan 
buen nadador, también captura 
peces y tortugas con facilidad. 
En cierta ocasión, unos observa- 
dores vieron cómo un jaguar ma- 
taba a un caballo adulto, lo arras- 
traba unos 80 metros (250 pies) 
por terreno seco y luego cruzaba 

un río sin soltarlo. 

Este inteligente felino suele 
acechar a sus presas encara- 
mado silenciosamente en lo Y 
alto de un árbol. Cuando una 
manada de desprevenidos pe- 
caríes —animales rápidos, pa- 
recidos a los cerdos— pasa bajo 
el árbol, el jaguar se abalanza sobre 
ellos. Con una poderosa dentellada mata a un 
pecarí y de un salto vuelve a subir al árbol. Allí 
espera a que termine de pasar la manada, y en- 
tonces recupera su presa. 

Ahora bien, el jaguar es el único de los gran- 
des felinos que no suele atacar a los seres huma- 
nos, y nunca se le ha considerado devorador de 
hombres. En realidad, son estos quienes repre- 
sentan una amenaza para el jaguar. 


¿Por qué quedan tan pocos? 

En un tiempo, el jaguar habitaba el territorio 
que se extiende desde el sur de Estados Unidos 
hasta cerca del extremo sur de América. Hoy 
día ha desaparecido de casi la mitad de los lu- 
gares que ocupaba un siglo atrás. Hasta media- 


dos de la década de 1970, los cazadores mata- 
ban miles de jaguares todos los años por su piel; 
de hecho, tan solo en 1968 se exportaron más 
de trece mil quinientas pieles. Se calcula que 
en 2002 había menos de cincuenta mil ejempla- 
res. En la actualidad, sin contar los que viven en 
zoológicos, solo quedan unos quince mil. 

Un estudio realizado por la Wildlife Conser- 
vation Society revela que la deforestación ha 
eliminado casi el cuarenta por ciento del hábi- 

tat tradicional del jaguar. Según informes, 
tan solo en México desaparece cada 
minuto el equivalente a un campo de 
fútbol. Esto obliga al jaguar a alimen- 
tarse de ganado para sobrevivir. 


Cerca de doscientos países apoyan la 
Convención sobre el Comercio Interna- 
cional de Especies Amenazadas, que con- 


sidera ilegal cazar jaguares con propósitos co- 
merciales. Para proteger su entorno natural, se 
han creado reservas en los parques nacionales. 
En 1986, el Santuario de Vida Silvestre de la 
Cuenca de Cockscomb, en Belice, se convirtió 
en la primera reserva de jaguares del mundo. 
Además, México ha dedicado a su protección 
150.000 hectáreas (370.000 acres) de selva tro- 
pical de la Reserva de la Biosfera Calakmul, en 
la península de Yucatán. 

Está por verse cuánto éxito tendrán los es- 
fuerzos humanos por conservar al rey de la 
selva americano. De todos modos, tenemos el 
consuelo de saber que nuestro amoroso Crea- 
dor pronto causará “la ruina de los que están 
arruinando la tierra” y que, tal como él se pro- 
puso, con el tiempo habrá paz entre el hombre 
y los animales (Revelación [Apocalipsis] 11:18; 
Isaías 11:6-9). 


La fascinante 


molécula de hemoglobina 
prodigio del diseño 


- 


“A simple vista la respiración es algo muy sencillo; 
sin embargo, esta manifestación elemental de 
vida parece deber su existencia a la interre- Estructura 
lación de muchos tipos de átomos en el de la proteína 
interior de una molécula gigante y enor- 
memente compleja.” 
(Max F. Perutz, premio Nobel en 1962 


por sus estudios sobre la molécula 
de hemoglobina) 


" UÉ podría ser más natu- 
ral que respirar? La ma- 

yoría de nosotros nunca nos 
paramos a pensar en ello. Sin 
embargo, la respiración no po- 
dría mantenernos vivos si no fue- 

ra por la molécula de hemoglo- 
bina, una compleja obra maestra 
diseñada por nuestro Creador. Cada 
uno de los treinta billones de eritroci- Átomo 
tos, o glóbulos rojos, de nuestro organis- de hierro 
mo contiene en su interior hemoglobina que 

transporta oxígeno de los pulmones a todos 

los tejidos del cuerpo. Sin hemoglobina, mori- 

ríamos casi instantáneamente. 


Hemo 
Oxígeno 


En el entorno rico en Una vez ligada la primera molécula La hemoglobina transporta 

oxígeno de los pulmones, de oxígeno, un ligero cambio en las moléculas de oxígeno 

una molécula de oxígeno la forma de la hemoglobina permite desde los pulmones y las va 

se ligará a la hemoglobina que otras tres moléculas de oxígeno liberando por todo el cuerpo 
se liguen a ella rápidamente según sea necesario 


26 ¡Despertad! Septiembre de 2010 


¿Cómo se las arreglan las moléculas de he- 
moglobina para recoger diminutas moléculas 
de oxígeno, retenerlas de forma segura y luego 
liberarlas, todo en el momento adecuado? Di- 
cho proceso es el resultado de varias proezas 
de ingeniería molecular. 


“Taxis” moleculares 

Podríamos asemejar las moléculas de he- 
moglobina a taxis de cuatro puertas, con 
asientos solo para cuatro “pasajeros”. Estos 
taxis no necesitan conductor, pues son trans- 
portados por millones en el interior de cada 
eritrocito. 

Nuestro viaje comienza cuando los eritro- 
citos llegan a los alvéolos de los pulmones, 
es decir, al “aeropuerto”. Cuando inhalamos, 
multitud de minúsculas moléculas de oxígeno 
recién llegadas comienzan a buscar transpor- 
te y enseguida se introducen en los eritroci- 
tos. A pesar de que los taxis de hemoglobina 
tienen las puertas cerradas, una decidida mo- 
lécula de oxigeno no tarda en hacerse sitio en- 
tre la bulliciosa multitud y ocupar uno de los 
asientos. 

Entonces sucede algo muy interesante. 
Con la entrada del primer pasajero, la mo- 
lécula de hemoglobina empieza a cambiar de 
forma y sus cuatro “puertas” se abren automá- 
ticamente, lo que permite al resto subir a bor- 
do con más facilidad. Este proceso, llamado 
cooperatividad, es tan eficaz que, en el tiem- 
po que dura una sola inspiración, se ocupan 
el 95% de los “asientos” de todos los taxis de 
un eritrocito. Los más de doscientos cincuen- 
ta millones de moléculas de hemoglobina que 
hay en un solo eritrocito pueden transportar 
en conjunto unos mil millones de moléculas 
de oxígeno. En poco tiempo, los eritrocitos 
que transportan los taxis parten a entregar su 
valioso suministro de oxígeno a los tejidos que 
lo necesitan. Pero cabe preguntar: ¿qué impi- 
de que los átomos de la molécula de oxígeno 
abandonen el interior de la hemoglobina an- 
tes de tiempo? 


La respuesta es que en el interior de cada 
molécula de hemoglobina, las moléculas de 


oxígeno se unen a unos átomos de hierro 
que las estaban esperando. Ahora bien, cuan- 
do el hierro se une al oxígeno presente en el 
agua, por lo general se forma óxido de hierro, 
y cuando el hierro se oxida, el oxígeno que- 
da encerrado permanentemente en un cristal. 
Así es que, ¿cómo se las arregla la molécula de 
hemoglobina para unir o separar el hierro y el 
oxígeno sin generar óxido en un medio acuo- 
so como el del eritrocito? 


Veamos cómo funciona 

Fijémonos en la estructura de la molécu- 
la de hemoglobina. Está compuesta de unos 
diez mil átomos de hidrógeno, carbono, ni- 
trógeno, azufre y oxígeno ensamblados cuida- 
dosamente alrededor de solo cuatro átomos 
de hierro. ¿Por qué necesitan tanto apoyo los 
cuatro átomos de hierro? 


En primer lugar, los cuatro átomos de 
hierro tienen carga eléctrica y hay que contro- 
larlos bien. Estos átomos, llamados iones, po- 
drían causar mucho daño en el interior de los 
eritrocitos si circularan libremente. Por eso, 
cada uno está rodeado por una rígida lámina 
protectora que lo sujeta.* En segundo lugar, 
las cuatro láminas están encajadas con preci- 
sión en la molécula de hemoglobina, de modo 
que las moléculas de oxigeno lleguen hasta los 
iones de hierro, pero las de agua no puedan 
llegar. Y sin agua, no se pueden formar crista- 
les de óxido. 

El hierro de la molécula de hemoglobina 
no se puede ligar o desligar del oxígeno por sí 
solo. Por otra parte, sin los cuatro ¡ones de 
hierro, el resto de la molécula de hemoglobina 
sería inútil. Solo cuando estos iones están per- 
fectamente encajados, la hemoglobina puede 
transportar oxigeno a través del torrente san- 
guíneo. 


Liberación del oxígeno 


A medida que los eritrocitos abandonan 
las arterias y penetran en los minúsculos 


* Esta lámina es una molécula distinta denominada hemo. 
No está compuesta de proteínas, pero sí incorporada a la es- 
tructura proteica de la hemoglobina. 
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capilares que llegan al fondo de los tejidos, 
cambia el entorno que los rodea. Ahora el en- 
torno es más templado que el de los pulmo- 
nes, contiene menos oxígeno y es más ácido 
debido a la presencia de anhídrido carbónico. 
Todo ello indica a las moléculas de hemoglo- 
bina, o taxis, en el interior del eritrocito, que 
es el momento de liberar a sus importantes pa- 
sajeros, las moléculas de oxigeno. 


La molécula de hemoglobina vuelve a cam- 
biar de forma cuando las moléculas de oxí- 
geno la abandonan. Cambia lo justo para 
“cerrar las puertas” y dejar al oxígeno fue- 
ra, donde es más necesario. Tener las puertas 
cerradas también impide que la hemoglobina 
transporte oxígeno perdido de regreso a los 


CUIDE BIEN SU HEMOGLOBINA 


En muchos lugares es común llamar sangre 
pobre en hierro a lo que en realidad es sangre 
con una concentración baja de hemoglobina. 
Sin los cuatro átomos esenciales de hierro que 
hay en la molécula de hemoglobina, sus otros 
diez mil átomos resultarían inútiles. Por eso, 
es importante obtener suficiente hierro me- 
diante una dieta saludable. En la tabla adjunta 
se indican varios alimentos que son una buena 
fuente de hierro. 


Además de ingerir alimentos ricos en hierro, 
conviene seguir las siguientes recomendacio- 
nes. 1) Realizar ejercicio apropiado con regu- 
laridad. 2) No fumar. 3) Evitar convertirse en fu- 
mador pasivo. ¿Por qué resulta tan nocivo el 
humo del tabaco? 


La razón es que está saturado de monóxido 
de carbono, el mismo gas tóxico que emiten 
los tubos de escape de los automóviles. El mo- 
nóxido de carbono causa muertes accidentales, 
y algunas personas lo inhalan para suicidarse. 
Este gas se liga a los átomos de hierro presen- 
tes en la hemoglobina unas doscientas veces 
más rápido que el oxígeno. Como el humo del 
tabaco reduce de forma drástica el aporte de 
oxígeno, la persona no tarda en verse afectada. 
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pulmones. En vez de eso, recoge rápidamente 
anhídrido carbónico para el viaje de vuelta. 
En poco tiempo, los eritrocitos sin oxígeno 
están otra vez en los pulmones, donde la he- 
moglobina liberará el anhídrido carbónico y 
volverá a recoger el oxigeno vital, un proceso 
que se repetirá miles de veces durante los cien- 
to veinte días de vida media de un eritrocito. 


La hemoglobina es a todas luces una mo- 
lécula prodigiosa. Tal como se afirmaba al 
principio de este artículo, se trata de “una 
molécula gigante y de gran complejidad”. Sin 
duda, nos sentimos perplejos y agradecidos a 
nuestro Creador por la genial y meticulosa mi- 
croingeniería que ha utilizado para hacer po- 
sible la vida. 


ALIMENTO TAMAÑO DE HIERRO 
LA PORCIÓN (mg) 
Melaza 1 cucharada 5,0 
Tofu crudo 1/2 taza 4,0 
Lentejas 1/2 taza 3,3 
Carne de ternera 100 gramos 1,6 
Melocotones (duraznos) 
secos 5 mitades 2,6 
Habichuelas (frijoles) 1/2 taza 2,6 
Germen de trigo 1/4 taza 2,6 
Garbanzos 1/2 taza 2,14 
Brécol 1 tallo mediano 2,1 
Pavo de corral 100 gramos 250 
Espinacas crudas 1 taza 0,8 


OBSERVANDO EL MUNDO 


Individualistas pero deprimidos 

Gran Bretaña es, según un estudio, “la socie- 
dad más individualista del mundo, es decir, va- 
lora más al individuo que al grupo”, informa el 
periódico londinense The Daily Telegraph. Otro 
estudio reveló que entre los británicos se dan 
algunos de los niveles más elevados de depre- 
sión y ansiedad. Hay expertos que encuentran 
relación entre ambas situaciones. Los estudios 
compararon sociedades como las del mundo 
occidental con las de China y Taiwán. En estas 
últimas se da mayor importancia a la armonía 
social que a la individualidad, y, al parecer, eso 
protege a las personas de la mala salud mental. 
El diario afirma que en Occidente, “el egoísmo 
de la sociedad [...] nos deprime”. 


Matrimonios del mismo sexo 
en la Iglesia de Suecia 

En octubre de 2009, la Iglesia Luterana de 
Suecia aprobó la celebración de matrimonios 
homosexuales en sus templos. Lo hizo pocos 
meses después de que el Parlamento sueco san- 
cionara una ley de matrimonio redactada en 
términos neutros con respecto al sexo de los 
contrayentes. El periódico Dagens Nyheter se- 
ñala: “Eso significa que la Iglesia de Suecia es 
una de las primeras iglesias importantes del 


Según una encuesta, un 10,3% de 

los hombres brasileños sexualmente 
activos entre los 15 y 64 años de edad tuvie- 
ron relaciones sexuales por lo menos con una 
persona que conocieron en Internet en el último 
año (MINISTERIO DE SALUD BRASILEÑO). 


Desde tiempos remotos, el océano 
Glacial Artico ha estado cubierto de 
extensas capas de hielo de hasta 80 me- 
tros (260 pies) de espesor. Ahora, ese “hielo 
acumulado durante años y años [...] casi se ha 
fundido, una situación extraordinaria que faci- 
litará la apertura de rutas de navegación polar” 
(AGENCIA DE NOTICIAS REUTERS, CANADÁ). 


Moscú y el Vaticano han anunciado el 
establecimiento de relaciones diplomáticas ple- 
nas (AGENCIA DE NOTICIAS RIA NOVOSTI, RUSIA). 


El monte Kilimanjaro, el techo de Áfri- 
ca, “perdió el 26% de su capa de hielo entre 
los años 2000 y 2007” (DAILY NATION, KENIA). 


pa 


mundo en apartarse del concepto tradicional 
del matrimonio como unión entre hombre y 
mujer”. 


¿En qué idioma lloran los bebés? 


Ya desde el segundo día de vida, los bebés lloran siguiendo el 
tono de su lengua materna, según investigadores de la Universidad 
de Wurzburgo (Alemania). Estos grabaron los llantos de treinta re- 
cién nacidos franceses y de otros treinta alemanes, tras lo cual ana- = 
lizaron su frecuencia, patrón de la melodía y tono. El llanto de los 
bebés franceses comenzaba por lo general en un tono 
más bajo e iba subiendo, mientras que el de los ale- 
manes empezaba en un tono más alto e iba bajan- 
do. En ambos casos, los bebés imitaban los pa- 
trones melódicos típicos de los idiomas de sus 
padres. Por lo tanto, se cree que el lenguaje co- 
mienza a desarrollarse en el útero y se mani- 
fiesta en los primeros llantos del ser humano. 


e 


DE NUESTROS LECTORES 


Riquezas más valiosas que el dinero (Marzo de 2009) El artículo 
citaba las siguientes palabras de Kostas: “Dios no quiere que llevemos 
una vida de lujos”. Yo creía que Jehová no pone límite a la cantidad de 
posesiones que puedan tener sus siervos, muchas o pocas, con tal de 
que El ocupe el primer lugar. ¿Está mal llevar una vida de lujos mien- 
tras servimos a Dios con lealtad? 


¡Despertad! responde: La Biblia no condena las riquezas; de hecho, mu- 
chos siervos de Dios del pasado eran ricos (Génesis 25:5; 26:12-16; Job 1: 
1-3). Sin embargo, las personas adineradas deben tener presente que “la 
exhibición ostentosa del medio de vida de uno no se origina del Padre, sino 
que se origina del mundo” (1 Juan 2:16). Además, el apóstol Pablo dijo: “El amor al dinero 
es raíz de toda suerte de cosas perjudiciales”. Y señaló que por querer hacerse ricos, algunos 
habían sacrificado su espiritualidad y habían sido “descarriados de la fe” acribillándose “con 
muchos dolores” (1 Timoteo 6:10). Como es lógico, la Palabra de Dios no dice que los ricos 
tengan que sentirse culpables por poseer más que los demás. A todos los cristianos se les ani- 
ma a ser “liberales, listos para compartir”, sin importar cuánto posean (1 Timoteo 6:18). 


OS 


J. D., Estados Unidos 


Alguien escucha su silencio (Octubre 

de 2008) Me animó mucho este artículo so- 
bre Hillary, que padece el síndrome de Rett. 
Mi nieto de cinco años no puede ver, oír, 
andar, hablar ni sentarse. Pero ahora tengo 
la esperanza de que cuando le canto, le leo, 
le hablo, le hago algún masaje o lo acaricio, 
algo sucede en su cerebro. Lloré al leer las 
palabras de la madre de Hillary: “Aunque yo 
no comprendo todo lo que me dice, Jehová 
sí escucha su silencio y la entiende”. Me hizo 
comprender que aunque mi nieto no habla, 
Jehová escucha la voz de su corazón. 


M. A., Japón 


Mi hija tiene 43 años, y este es el primer 
artículo que he leído que me ilumina un 
poco sobre su enfermedad y su incapacidad. 
Me solidarizo con Hillary, su madre y su her- 
mana. Aunque vivamos a miles de kilóme- 
tros de distancia, me identifico perfectamen- 
te con ellas y valoro mucho su ejemplo de 
fe, amor y aguante. 


T. Y, Ghana 
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El aborto y sus consecuencias (Junio 

de 2009) Muchas gracias por la serie 

de artículos sobre el aborto. Cuando tenía 
veintitantos años aborté, de lo cual me he 
arrepentido profundamente. Si ahora no co- 
nociera la verdad, me sentiría muy desalenta- 
da. ¡Qué agradecida estoy de tener una espe- 
ranza y de saber que Jehová perdona! 


Anónimo, Estados Unidos 


Los jóvenes preguntan. ¿Cómo sobrellevar 
la muerte de uno de mis padres? (Agosto 
de 2009) Apenas tengo 22 años, y estoy to- 
talmente desolada por la repentina e inespe- 
rada muerte de mi padre. Como decía el 
artículo, lo echaré de menos en los momen- 
tos más importantes para mí. Después de 
tres años, todavía me cuesta rehacer mi vida. 
No obstante, el artículo me animó. Las re- 
comendaciones, aunque difíciles de poner en 
práctica, funcionan. Gracias por la estupen- 
da labor que realizan. 


N. P., Francia 


ACTIVIDADES PARA LA FAMILIA 


¿QUÉ SABES 
DEL APÓSTOL 
JUAN? 


4. ¿Consideraban los líderes 
religiosos que Juan era un 
sabio? 

PISTA: Lee Hechos 4:13. 


¿Fue una buena decisión2 —- |... 


Lee Marcos 12:41-44. Observa el dibujo y escribe tus respuestas. |. ..occcccoccccccccccncaccnccarnc 


1. ¿Dónde estaban las arcas de la tesorería? 

PISTA: Lee Marcos 12:35; 13:1. 5. ¿Qué privilegio especial 
recibió Juan? 

PISTA: Lee Revelación 
[Apocalipsis] 1:1-3. 


2. Aunque la viuda dio muy poco, ¿por qué le impresionó 
tanto a Jesús? PISTA: Lee Marcos 12:28-30. 


3. ¿Por qué puedes estar seguro de que la viuda no pasó 
hambre, aun cuando dio “todo lo que tenía para vivir”? 

PISTA: Lee Mateo 6:25, 31-33. PARA COMENTAR: 
¿Cuántos libros bíblicos 
escribió Juan? ¿Cómo 
puedes imitarlo? 


PARA COMENTAR: 

¿Qué opinas? ¿Crees que la viuda actuó bien? ¿Por qué? 

¿Cómo te irá si adoptas la costumbre de ser generoso? e Las soluciones aparecen en la página 21 
PISTA: Lee Lucas 6:38; Hechos 20:35. 


EN ESTE NÚMERO 


Contesta estas preguntas y completa las citas bíblicas. 


PÁGINA 8 ¿Qué produce mayor felicidad? 
(Hechos 20: .) 


PÁGINA 9 ¿Cómo se identifica a los discípulos 
de Jesús? (Juan 13:—.) 


PARA LOS MÁS  8usca estas ilustra- PÁGINA 21 ¿Qué puede hacer la paz de Dios? 
ciones en la revista 


PEQU EÑOS y descríbelas con Hlpenses it) 


tus propias palabras. PÁGINA 22 ¿De quiénes está cerca Jehová? 
(Salmo 34:__—.) 
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Una diferencia positiva 
que ven los profesores 


e 


h m7 e | "4 5 
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En 


de 


e Irena, una estudiante de octavo grado, vive en 
Kurtovo Konare, un pueblo de Bulgaria. Su ma- 

dre se entrevistó con su maestra y le dio el libro 

Lo que los jóvenes preguntan. Respuestas prác- 

ticas. 


Tiempo después, la maestra, mostrando el li- 
bro, pidió a Irena que se pusiera enfrente de 
sus compañeros y le dijo: “Hoy darás tú la clase. 
Vas a leer el capítulo que he escogido, y quiero 
que expliques cómo pone en práctica tu familia 
los consejos que se dan”. El capítulo en cuestión 
era “¿Por qué debo “honrar a mi padre y a mi 
madre'?”. 


Mientras se acercaba a la pizarra, algunos de 
los estudiantes comentaban que los padres de 
Irena eran diferentes. La maestra los interrum- 
pió y les dijo: “¿Saben por qué su familia es dife- 
rente? Porque estudia la Biblia. Les he dado cla- 
se a sus hermanos y en mis años de profesión 


U Deseo recibir este libro 
sin compromiso alguno. 


Lo que 
los jóvenes preguntan 
respuestas prácticas 


Indique el idioma. 


U Deseo que me informen 
sobre sus cursos bíblicos 
gratuitos a domicilio. 


jamás he visto una educación tan respetuosa y 
ejemplar”. 


Acto seguido, la maestra le pidió a Irena que 
empezara a leer. Tras la lectura de un párrafo en 
el que se explica que Dios otorgó a los padres el 
derecho a poner normas, la maestra le pregun- 
tó: “¿Cómo funciona esto en tu familia? ¿Entien- 
des que lo que tus padres te dicen es ley?”. 


“Cada uno tiene su opinión —respondió ella—, 
pero la Biblia dice que los hijos deben respetar y 
obedecer a los padres, y eso es lo que hace- 
mos. Aun así, tenemos la oportunidad de co- 
mentar las cosas juntos, y cada cual expresa lo 
que piensa.” Al concluir la clase, todo el mundo 
quedó satisfecho con la exposición. 


Si desea recibir este libro, no tiene más que 
llenar el cupón adjunto y enviarlo a la dirección 
indicada o a la que corresponda de las que apa- 
recen en la página 5 de esta revista. 


Ciudad... 


Testigos de Jehová, 25 Columbia Heights, Brooklyn, NY 11201-2483 
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